
Palabras de Ignacio Deschamps González ante el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos en el evento de presentación de diversas medidas en el contexto de la lucha contra el crimen organizado.

26/VIII/10

Muy buenos días,

Señor licenciado, FELIPE CALDERÓN HINOJOSA, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos

Distinguidos integrantes del Poder Legislativo

Señores Secretarios de Estado

Distinguidos miembros del presidium, 

Señoras y Señores

En primer lugar, quiero agradecer al señor Presidente de la República la oportunidad otorgada a los diversos agentes políticos, económicos y sociales de nuestro país para participar en estos diálogos por la seguridad en el contexto de la lucha contra el crimen organizado.  No cabe duda que el país está viviendo momentos difíciles que NOS OBLIGAN A TODOS, Gobierno y sociedad, a actuar unidos en esta lucha.

En los últimos 15 años, el sistema bancario mexicano ha venido trabajando intensamente con las autoridades hacendarias en la prevención y combate al lavado de dinero.  En este sentido, se han invertido en la Banca más de 700 millones de dólares para poder contar con los más modernos y eficientes medios para ello y miles de empleados bancarios realizan diariamente labores relacionadas con el combate a este delito.

No obstante lo anterior, la experiencia internacional muestra que el fenómeno del blanqueo de capitales no puede combatirse exclusivamente evitando el lavado de los recursos ilícitos en el sistema bancario.  En efecto, como lo afirma un informe de principios de junio de 2010 de este año, preparado por el Departamento de Seguridad Interior de los Estados Unidos, México es de los pocos países en los que es posible incorporar recursos ilícitos a la economía formal para lavarlos sin necesidad de que los mismos entren al sistema financiero.

Lo anterior se traduce en que en nuestro país, los delincuentes no necesitan depositar los billetes de pesos o dólares en efectivo en la Banca o triangular operaciones financieras sofisticadas para legitimar su dinero.  En efecto, aquí es posible todavía adquirir de negocios perfectamente establecidos y lícitos, o de personas honorables y de buena fe, todo tipo de bienes y servicios, sin importar su valor, a través de pesos o dólares en efectivo.  Así se compran aviones, vehículos, inmuebles, materias primas o cualquier otro producto o servicio.  Por eso decía que el dinero se lava porque entra a la economía formal a través de la compra de mercancías en efectivo, y posteriormente, se deposita, como producto de una operación legítima, en el sistema bancario.

Por ello, en México nos parece que es necesario desarrollar medidas no convencionales para combatir a los criminales en donde más se les puede afectar, en sus negocios. 

En este sentido, las medidas recientemente adoptadas por el Secretario de Hacienda para restringir la recepción de dólares en efectivo por el sistema financiero, representan un paso importante en esta dirección.  Entendemos que las mismas están requiriendo cambio de hábitos por las empresas y las familias, lo que se demuestra por la reducción del 35% de los depósitos en dólares en efectivo por parte de las empresas, aún antes de que dichas medidas tengan plena vigencia.   Por su parte, en la Banca nos hemos comprometido a ampliar la infraestructura bancaria, especialmente en las zonas turísticas y fronterizas,  a través de servicio de cambios en sucursales para clientes, usuarios y turistas y la ampliación de la red de cajeros automáticos. Además, estamos ofreciendo a las redes comerciales en estas zonas la posibilidad de actuar como corresponsales cambiarios, de acuerdo a la nueva normatividad, lo que les permitirá seguir recibiendo  pagos en dólares de bajo valor. Finalmente, se ha lanzado una campaña de promoción de terminales punto de venta para que los comercios en frontera y zonas turísticas, especialmente, puedan recibir pagos en dólares con tarjetas de débito y crédito que no tienen ninguna restricción.   

Las medidas que el Presidente de la República anuncia el día de hoy son un paso mucho más profundo en ese sentido y pensamos que contribuirán significativamente a ser más eficaces en el combate de lavado de dinero en una economía que por sus características requería la adopción de medidas específicas.

Quiero resaltar la coordinación absoluta que existe entre las autoridades y la Banca, y nuestro compromiso en la aplicación estricta de todos los medios que hoy se anuncian para combatir el flagelo que vive el país.  Estoy convencido que tarde o temprano, trabajando CON UNIDAD Y DETERMINACIÓN,  ese mal que a todos nos afecta se logrará controlar. 

Finalmente, con sinceridad y respeto, quiero reconocer la valentía del señor Presidente del a República, de todos los miembros de las fuerzas armadas y de los funcionarios honestos de todos los órdenes de gobierno que, día a día, luchan con convicción por nuestro México.  Quiero decirles que cuentan con nuestra absoluta colaboración. Muchas gracias. 

-- oo --

